
V Semana de Pascua 

El evangelio de hoy nos deja una palabra resonando en 
nuestra mente y en nuestro corazón: PAZ… 
Jesús vino a traer la Paz y, aunque parece que el ser 
humano se ha esforzado siempre por buscar lo 
contrario, siempre han existido hombres y 
mujeres de Dios que han dado su 
vida por construir el Reino de Dios 
allá por donde han pasado. 
San Pablo de la Cruz, un sacerdote 
italiano nacido a finales del S. XVII, 
escuchó la llamada del Señor y 
dedicó su vida al anuncio del Amor de 
Jesús en su mayor expresión: su 
Pasión, muerte y Resurrección. Así 
nacieron los Pasionistas. 
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Os doy la paz 



En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «La paz os 
dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el 
mundo. Que no tiemble vuestro corazón ni se 
acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a 
vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya 
al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho 
ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, 
sigáis creyendo. Ya no hablaré mucho con vosotros, 
pues se acerca el Príncipe del mundo; no es que él 
tenga poder sobre mí, pero es necesario que el mundo 
comprenda que yo amo al Padre, y que lo que el Padre 
me manda yo lo hago.» 

[Juan 14, 27-31] 
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los pasionistas 
Pablo era hijo de un acaudalado comerciante, pero 
cuando tenía 19 años de edad, su vida cambió por 
medio de un sermón que el párroco de su pueblo  
predicó, y eso lo llevó a vivir una vida inspirada en la 
penitencia y la oración diaria. El Papa Benedicto XIV  
aprobó las reglas de su congregación, que se 
llamó Congregación de la Pasión (también conocida 
como Pasionistas), destinada a la vida contemplativa y 
a las misiones de evangelización. Pablo destacó por su amor a la Eucaristía, 
su penitencia y su infatigable oración y predicación. 
San Pablo de la Cruz se decide a fundar esta congregación después de un 
largo camino de búsqueda espiritual, muy similar al vivido por San Francisco 
de Asís: se despoja de posible fama, riqueza y posición social a cambio de 
hacerse pobre siervo de Cristo. El nombre de "Pasionistas" proviene del 
encargo que la Virgen le hace a Pablo: predicar la Pasión de Jesucristo 
como "el don más maravilloso del amor de Dios, la fuerza que puede 
transformar al hombre y al mundo entero". 

169 

V Semana de Pascua 
Martes, 5 de mayo S. Hilario 



“El alma que se aplica a la oración vive más 
íntimamente unida a Dios, y por medio de esta unión 
con el Sumo Bien se enriquece de todos los bienes, hace 
grandes cosas con humildad y anonadamiento de sí 
misma, y se dispone a quedar toda absorta en Dios en la 
contemplación, porque el amante divino la atrae y la 
diviniza, por decirlo así, mediante esta íntima unión. 
Ejercitaos mucho en el conocimiento de vuestra nada, y 
luego arrojad esta nada en la inmensidad de Dios que es 
todo.” 

(S. Pablo de la Cruz) 
Ahora te invitamos a pasar unos minutos en presencia 
de Dios. No es necesario que pienses o digas nada. 
Simplemente mírale y deja que Él te mire... 
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